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clreis la. bondad de tomar todas las medidas propias para 
impedir un desastre militar y político, mas considerable que 
los que hemos sufrido hasta aquí. 

"Vuestro muy adicto, 
MAX~ITT,TANO." 

Maximiliano pensaba aún en invocar el tratado de Mira
mar, desgarrado hacia tres meses, y cuando el emperador 
Napoleon babia declarado á M. Bigelow que no quería em
prender nuevas espediciones para reducir á los disidentes. 

• 

XIV. 

Se babia anunciado que el comisionado francés estaba á 
dos jornadas de la capital. Resuelto á evitar su encuentro, 
hizo apresurar los preparativos para irá encontrar á fa em
peratriz Carlota, segun lo babia anunciado. Pero se babia 
evaporado ya la noticia del envío á Veracruz de los baga
ges de su casa y de su comitiva, y se sabia que tres escua
drones de húsares austriacos, llamados á México, con pre
testo de que descansaran de sus fatigas, e~taban listos para 
marchar. La noticia de la partida probable del soberano, 
produjo una viva sensacion entre la poblacion de México. 

La historia escluye el romance; sin embargo, aquí el his
toriador no puede relatar sin emocion esa escena de duelo 
que llenó de luto los lÜtimos momentos que pasó el empe
rador en el palacio de Chapultepec. 

Se aproximaba la hora de la partida: el soberano, agota
do por la fiebre y venciclo por los acontecimientos, pensaba 
en sus esperanzas rotas, y soñaba en su país natal, que ba
bia estrañado tantas veces, -y se estremecía á los ecos leja
nos del cañon de Sadowa y de Lissa. Se le entregó un des
pacho telegráfico remitido de los Estados-Unidos. Anun
ciaba que la razon de la emperatriz Carlota babia sufrido 
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un sacudimiento. Hay elesgarramientos, hay protestas elel 
alma herida contra el elestino, y luchas de desesperacion que 
la pluma no puede describir. 

La ciudad entera, adonde la emperatriz era aelorada, que
dó llena ele elesolacíon. Maximiliano di6 la 6rden ele partir 
durante la noche, y en la mañana ele! clia 20 ele Octubre, 
anunció al mariscal que se alejaba de México. 

".Alcázar de Oha1mltepeo, 20 <le Octubre ele 186G. 

"11Ii querido mariscal: 

"Profundamente me han comuovido las palabras de con
suelo y de pésame que acabais de enviarme á nmubre vues
tro y de la mai.iscala. Por ello os espreso aquí mi mas vivo 
y profundo reconocimiento. El terrible golpe de estas últi
mas noticias, que han herido tan gravemente mi corazon, y 
el mal estado de mi salud causaclo por las calenturas iuter
mitentes que tengo haee tauto tiempo, y que en estos últi
mos dias naturahnente han anment.'tdo, me obligan á bus
car por algun tiempo nn clima mas suave, segun la espresa 
voluntad de mis médicos. 

"Para encontrar al coneo estraordiuario que me anuucian 
de l\Iiramai.·, y cuyo contenido aguai.·do con una ansiedad 
fácil de compreneler, tengo·intencion de partir para Orizaba. 

"Oou h mayor confianza encomiendo á vuestro tacto la 
conser1'acion de la tranquilidad de la capital y de los puu
tos mas importantes que ocupan hoy las tropas ele vuestro 
mamlo. 

"En est.'ls circunstancias dolorosas y difíciles, cuento mas 
qne nmrca con la lealtad y la amis1i<'td que· siempre me ha
beis demostrndo. 

"Seguiré el itinerario adjunto, y llevaré conmigo los tres 
escuadrones de húsares del cuerpo de voluntai.fos austria
cos, y los hombres disponibles de la gendarmería. 

20!) 

"Esta carta os será entregada por el consejero de Estado 
Herzfeld, mi antiguo compañero en la mariua, tí quien pon
go á vuestra clisposicion para que os ministre todos los da
tos neoesetrws. 

"Os reitero, lo mismo cinc á la mariscala, mi Yiva grati
tud por vuestros tiernos sentimientos, que tanto bien han 
hecho á mi pobre corazou. 

"Recibid, mi querido mariscal, todas las segnridacles ele 
mi sincera amistad. 

Jú.AXDIILIA.NO." 

En aquel momento crítico en que la adhesioa podía ser 
peligrosa, el Sr. Lares se presentó en Palacio, y declaró en 
nombre ele sus colegas, que toclo el ministerio se retiraría si 
el emperador salia de México. M. Herzfeld lo avisó inme
(liatament-0 al enarte! geaeml. 

"1,Iéxico, 20 <le Octubre rle 186G. 

"Exelencia. 

"El Sr. Lar·es acaba de presentar la dimision ele todo el 
ministerio, y ha declarado que desele el m~mento en qu,e el 
emperador saliera de la capital y<i 1w habrüi gobierno. Es
tanclo S. M. eu nn estado de debilidad estreroa, é insistien
clo en partir, será preciso tomar algunas medidas. Suplico 
á V. E. aconseje aún esta noche al emperador. 

"Soy, etc. 
H1mzFELD." 

Instruido de este grave incidente el mariscal Bazaine, es
cribió aJ momento al presidente del consejo, que era faltar 
á fa lealtad y á la generosidad abandonar· al emperador á 
aquella hora, cles¡mes de haber solicitado su confianza en-
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tera, y que tomaría ciertas medidas contra los ministros 
si persistían en su resolucion. 

Sin esta decision enérgim y exigida por las cirnunstan
cias, todo el gobierno ele! pa,is quedaba repentinamente en 
manos del gefe francés, en los momentos en que datos pre
cisos, recibitlos en el cuartel general, probaban que todos 
los partitlos estaban á punto de levantarse en masa contra 
los estranjeros, y asesinar los pequeños ,lestaca!llentos fran
ceses, que estaban muy cliseminaclos en el territorio, en nna 
nueva noche ele las Vísperas Sicilianas. Al caer d dia, 
M. Herzfeld vino al cuartel general de Buena,.. Vista, á pe
dir consejo sobre la situacion, de parte de Maximiliano. 

Entre tanto los ministros intinüdaclos contestaban que 
serian muy felices- continuando en el desempeño de su en
cargo. El mariscal, á quién el enviado ele Ma:ximiliano pa~·
ticipó confidencialmente el proyecto clefinitivo del soberano, 
decidido á abdicar, respondió que S. M. podia partir y via
jar con segmiclad, y que él se encargaba de todo. El gene
ral en gefe pensaba, en efecto, que las esperanzas de la 
monarq1úa se desvanecian, y no se sentia con valor de de
tener á Ma:ximiliano, á q1úen dejaba en libertad para que 
siguiera sus propias inspiraciones. Sobre todo, era preciso 
ganar tiempo, á fin ele que pudiesen los destacamentos fran
ceses, que á aquella fecha estabaµ aún á seiscientas leguas 
de México, re1mirse en masa y replegarse sobre el grueso 
del ejército. Una abclicacion brusca clebia desencadenar la 
insmTeccion ele todo el pais; para evitarlo era preciso que 
Maximiliano pretestase una ausencia temporal, que permi
tiese instalar una regencia, de modo que se pudiera condu
cir suavemente al pais á otra forma de gobierno. Solo una 
abdicacion fechada en Europa podía prevenir nn gran sacu
dinüento y servir de salvaguardia á nuestro ejército. Tal 
era el plan que el mariscal deseaba que aceptase Ma:ximi
liano. A las siete ele la noche, el príncipe esperaba con im-
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paciencia en su palacio la respuesta del cuartel general. 
Onando la recibió, se paseaba recorriendo la pieza, poseido 
de nna grande agitacion; despues de la lectura pareció mas 
tranquilo. La,s últimas palabras que pronnnció antes de 
salir de Ohapultepec, revelaban todos sus pen~amientos. 
-''No puedo dudarlo, dijo, mi esposa está loca. Esas gen
tes me matan lentamente; estoy agotado: me voy. Dad al 
mariscaJ las gracias por esta nueva prueba de adbesion. Es
ta noche parto, y si cleseare escribirme, hé aquí el itinerario 
.que seguiré." 

A las dos de la mañana del.dia 21 de Octubre, tres car
ruajes escoltados por tres escuadrones de húsares, y por los 
gendarmes húngaros, rodaban por la calzada de la Piedatl. 
El padre Fischer, el ministro Arroyo, el coronel de Kodo
lich y el doctor Bash, acompañaban al emperador á Ori
zaba, aclonde debia tomar una resolucion deJlnitiva y ·so
lemne, presentida ya por la opinion pública. En la tar
de misma, llfaximiliauo, que había iclo á 1iernoctar á la 
hacienda de Zoquiapa, escribia una carta enteramente con
fidencial, que uu oficial austriaco llevaba en la noche al cuar
tel general francés. Esta carta no era sino el corolario de 
la entrevista clel mariscal y de M. Herzfeld. 

H<wiend(t1le Zoqniapa, 21 de Octubre de 1866, ( en l(, ta;r(le. J 

"Mi querido mariscal: 

"Mañana me propongo depositar en vuestras manos los 
documentos necesarios para poner nn término á la situacion 
violenta en que se encuentra, no solo mi persona sino todo 
México. Estos docwnentos deberán permanecer ~eservados 
hasta el dia que os indique por el telégrafo. 

"Tres cosas me preocupan, y quiero de una vez despren
;der la res1ionsabilidad que respecto á ellas me incumbe. 
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"La primera es, que las cortes marciales dejen ele inter
venir en los negocios políticos; 

"La segumla, que ele hecho sea revocada la ley ele 3 de 
Octubre; 

"La tercera, que por ningun moti,o haya persecucioneR 
políticas, y que cese toda especie ele hostilidad. 

"Deseo que llameis á los minish·os Lares, Marin y TaYe
ra, á fin de convenir las mecliclas indispensables para ase
gur::tr estos tres puntos, sin necesidad de que traspiren en 
algo mis int,¡nc-iones espresatlcts en el primer párrafo. 

"No dudo que agregueis esta nueva prueba de verdadera 
amistad á todas las que me habeis dado, y anticipadamente 
os doy por ello las gracias, al mismo tiempo que os renueY°' 
las seguridades de la consideracion y amistad que os pro
feso. 

MAXIMILUNO." 

Como se vé, Maximiliano recomendaba con empeño que 
no se dejase traspirar, ni aun á su mismo consejo, su pro
yecto de abdicacion: en segundo lugar, suplicaba al maris
cal que reuniese á los ministros para comunicarles sus ór
denes, tanto mas importantes, cuanto que clebia derogarse 
la ley de 3 de Octubre. En los momentos en que iba á de
jar el país, no quería que corriese mas sangre inútihnente. 
Al dia siguiente, el 22 eu la mañana, el general en gefe, 
aunque el gobierno francés le hubiese recomendado que no 
se mezclase en la política, se apresuraba, por abnegacion al 
emperador Maximiliano, á reunir á los Sres. Lares, presi
dente del consejo, Marin, ministro de Gobernacion, y Ta
vera, ministro de la Guerra. Les manifestó oficiahnente 
las voluntades de su soberano, y di6 la órden de que se eje
cutasen. Es necesario agregar que los ministros Lares y 
Marin se declararon poco dispuestos á acceder á las ideas 
generosas de Maximiliano. El mariscal por su parte avi-

213 

só al emperador que se habían ctunplido sus órdenes, pero 
que no poclia hacer cesar las hostilidades en los puntos 
adonde los disidentes y las partidas que no habían recouo
e,iclo la intervencion viniesen á atacar tí las tropas france
sas. En efecto, el cuartel general no tenia poder para firmar 
un armisticio con los liberales. No le tocaba modificar con 
su autoridad privada el programa militar del cuerpo espe
diciona1io, cuya mision era defender el imperio. La eva
cuacion, además, continuaba su curso, y el número de pla
zas ocupadas por nuestras armas, disminuia cada dia. 

Esta vez tambien cambió Maximiliauo ele proyecto: por
que no llegó á dirijir al mariscal ni los graves documentos, 
ni el despacho telegráfico anunciados en su carta confülen
cial ele] 21 de Octubre. Un incidente, importante ele rela
tar, marcó el principio clel viaje del jóven soberano. Los 
relevos de la comitiva imperial estaban dispuestos inten
cionalmente, de manera que el general Castelnau no pudie
se encontrar á Maxinliliano. Sin embargo, los dos viajeros 
se encontraron por un instante e,n el pueblo ele Ayot1!, á la 
hora del almuerzo, y anuque el enviado ele Napoleon ID 
procuró tener acceso con el jóven emperador, tuvo que re
signarse á partir sin haber obtenido una amlieucia. 

El viaje del emperador terminó rápidamente sin ser mo
Jestaclo por la,S guerrillas que, si no hubiera sido por el res
peto que les infundió haberse desplegado en el camiuo nues
tras tropas, habrían intentado un golpe ele mlll1o, pues te
niau la intencion ele apoderarse de su persona. 

Los contingentes j uaristas habían hecho movimientos ele 
importancia por el laelo ele Oaxaca que acababa de amena
zar Porfüio Diaz. Durante el trayecto, Maximiliano se 
alojó solamente en la casa ele los clérigos. El 24 de Octu
bre clormia ya en el cmato ele Acatzingo. El camino que 
separa este pueblo de la Cañada, es fangoso durante las {tl
tirnas llnvias, y lleno de ar@a clmante el tiempo ele secas, 
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El pais es irregular y cubierto de bosques, adonde era pre
ciso aumentar la vigilancia por las gavillas. Hubo un mo
mento en que la comitiva del soberano se llenó de confu
sion. 

En el camino, hácia aclelante, se levantaba un grueso 
torbellino de polvo, entre el cual se clistinguia una tropa nu
merosa vestida de rojo. Ouanclo se supo que era uno de 
los escuadrones de la contra-guerrilla francesa que babia 
flanqueado el camino que tenia que recorrer S. M., cesó la 
alarma. Maximiliano se informó ele las diferentes postas 
que ocupaban las contraguerrillas en la tierm caliente; des

·pues guardó ese silencio obstinado en que permaneció su
mido desde su partida de Ohapultepec. Al llegar á la Oa
ñada pidió hospitalidad en el curato arruinado de ese pe
queño pueblo. Pasó la noche tristemente en un enarto 
glacial, y en la mañana del dia siguiente, á las siete, conti
nuó el cortejo su marcha para Orizaba. Una fuerte neblina 
se estendia por los desfiladeros de las Oumbres y velaba á 
lo lejos el valle. Durante todo el camino, Maximiliano fué 
atacado de calenturas: descendió del carruaje para bajar á 
pié los numerosos zi-zags de la gran cadena de montañas 
que domina las tierras bajas de la costa. Envuelt-0 en un 
largo sobretodo gris, y con un sombrero blanco de falda pe
queña, el emperador marchaba rápidamente con la cabeza 
inclinada, seguido ele su ne! compañero el doctor aleman 
Bash. Algtmas veces se cletenia en las ,11eltas del camino 
para esperar á su escolta, y para arrojar una última mirada 
á aquellos horizontes que creia no v_olver á ver. A las on
ce de la mañana el cma de Acultzingo, miserable caserío 
situado al pié de las Cumbres, ofreció una mezquina comi
da á Maximiliano. Ouanclo quisieron volverse á poner en 
camino, notaron que las ocho mulas tordillas del tiro de los 
canuajes de la corte, acababan de ser robadas, y hubo que 
aguardar dos horas largas para procurar otros animales que 

215 

se embargaron. El sol desaparecia ya en el horizonte cuan
do se llegó al gracioso pueblo ele! Ingenio hundido entre los 
árboles. A su entrada, á los lados del camino, una multi-· 
tucl de gente á caballo y á pié, y de clérigos seguidos de 
indios y de habitanttis de Oriza.ba, esperaban al emperador 
para victorearlo á su paso y escoltarlo hasta la ciudad, que 
distaba aún dos kilómetros. Al cli\isar las torres de Ori
zaba, el coronel Koclolich dió órclen á la caballería francesa 
de que hiciera alto, porque sabiendo S. M. que lo esperaba 
la poblacion, deseaba entrar solo á las calles. 

Una de las tendencias mas marcaJas de Maximiliano, 
que se reveló claramente durante todo su reinado, füé la de 
no mostrarse á su pueblo con mucha frecuencia rodeado de 
los franceses, por los cuales serrtia en general una profunda 
antipatía. U u sabio crítico, M. Dubois, que ha publicado 
en el periódico intitulado el Tiempo, un análisis de los Re
werdos <le viaje escritos por el mismo archiduque durante 
su juventud, hace notar la espresion de estos sentimientos 
desfavorables hácia la Frruicia. Aun concluye confesando 
r¡ue el estudio del carácter ele! príncipe, ha hecho rebajar á 
sns ojos al descendiente de Oárlos V.-"l!ls necesario 1eco
nocer, agrega este escritor, que cuamlo Maximiliano aceptó 
la c-0rona mexicana, otros habían blandido la espada por él, 
y sin embargo, no los amaba mucho. En efecto, en sus es
•Critos se muestra lleno de preyencion contra la Francia y 

los franceses. Solo el emperador N apoleon fil quedó es
ceptuado ele esa antipatía que contrasta mucho con el fa
natismo del príncipe por los españoles. Desde 1852, algu
nos meses despues clel 2 ele Diciembre, antes ele la procla
macion del imperio, el futuro empemdor de México recono
cía en el futuro emperador de los franceses, "el espfritn po
deroso de 11n hombre <le Estado que domina á su siglo." Na
die duda que esta impresion no haya subsistido, y que has
ta el momento decisivo no haya justificado la conftanza quo 
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tenia en sí mismo y en su estrella, para lo cual estaba natu
ralmente dispuesto. Pero es necesario repetir que en lo ge
neral el príncipe nos rehusa sus simpatías: es que no somos 
bastante católicos, ni bastante románticos. Acaso tambien 
las prevenciones que manifiesta provienen de ese resenti
miento íntimo yprofnmlo coutm la Francia, que aJgU11as ve
ces pueden adormecer las necesiclacles políticas, pero que, por 
buenas ó malas razones, debe ser heredit.c1,1·io en la casa de 
Hapsbom-g. Sea lo llUe fuere, al príncipe no le agrada nues
tro idioma, y felicita al emperador Francisco José, por ha
berlo desten·ado de su c01te; no le agradan nuestras modas, 
y felicita á los espaiioles por no haberlas adoptado; pero lo 
que detesta sobre tocio, son nuestras iueas y nuestrn espí
ritu." 

Muchas cuestiones habriau podido ser resueltas por el 
mariscal, ele una manera mas conciliadora, en conversacio
nes íntimas que por medio de la correspomlencia; pero 
Maximiliano le babia recomendado frecuentemente que vi
niera pocas Yeces al palacio de México, porque pretendia el 
emperador, que las visitas del general en gefc podian inoor 
pretarse de una manera desfavorable {1 los mexicanos 
Oua,ndo residía en el retiro de su palacio de Ohapultepec, 
le espresaba el deseo contrario. Esta misma regla de con
ducta se vuelve á encontrar en los últimos escritos ele Maxi
miliano á su ministro de la Gnmrn., fechados en la ciudad 
de Querétaro: en ellos espresa cuánto le impacienta el yu
go francés, y el placer que le c.-iusa la J)artida de la inter
vencion, á la que, sin em ba,rgo, le clebia su trono. Esta ac
titud que tomó desde el principio de sn reinado, carece de 
lógica. 

XV. 

Maximiliano hizo su entrada á la ciudad de Orizaba, lle
na ele entusiasmo, en medio de una valla de infantería fran
cesa y gmn·dias nacionales, tendida en las calles y al núdo 
de los cohetes y repiques. Al momento se retiró á la casa 
de la opulenta familia de Bringas. El saloil de Btingas, el 
mayor contrabandista de México, era el ptmto de reunion 
conocido ele todos los enemigos de la intervencion, y recien
temente babia habiclo allí muchas conferencias secretas que 
habiit presidido á su paso Uraga, cuando iba á embarcarse 
al puerto de Veracrnz. Dura,nte la semana que el jóven 
emperador permameci6 en Orizaba no se mostró en público 
sino para ir á los baños. Desde que recibió el correo de 
Europa, que le traia noticias conmovedoras de la salud de 
la emperatriz, se retiró á la hcwienclli ele J alltpilla, inmedia
ta á la ciudad, y perdida entre los cafetales y las caiias de 
azúcar. Vacilaba aU11 abdie,_1,1'; el padre Fischer, aprove
chando su influencia sobre eljóven emr,eraclor, bajo el pre
testo ele que su espíritu y su cuerpo necesitaban mucho re
poso, lo mrastró á aquella soledad. Las intrigas del par
tido reaccionario, qne comprendía que con la ruina de la 
monarquía vendrían la ruina y el despojo definitivo ele! cle
ro, disfrazaban á los ojos del soberano la importancia y la 
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